SINOPSIS 


Adur es un pasajero más de un peculiar tren. Durante su trayecto conoce a la hija del 
maquinista, Dalia, una niña pequeña con la que comparte impresiones sobre la vida, dando 
lugar a una filosófica conversación sobre el sentido de la misma. 


FX VIAJE 


INT./EXT. TREN/VAGÓN 3 - DÍA 

Se escucha el sonido de las RUEDAS de la locomotora yendo a toda velocidad por los raíles. 
El paisaje en el exterior pasa demasiado deprisa como para distinguirse ninguna forma. El 
interior del vagón es gris, con los asientos azules y enfrentados de dos en dos, un pasillo en 
medio de los asientos. No se escucha gente hablando. 

ADUR (47), un hombre alto con el pelo castaño claro y una camiseta negra se despierta 
sobresaltado. Mira por la ventanilla. Pasa un rato en silencio. 

De repente se escucha el sonido mecánico de la PUERTA del vagón abrirse. ADUR levanta la 
mirada de golpe y ve aparecer un REVISOR. 

REVISOR 

Buenos días, caballero. Billete, por favor. 

ADUR 

Un momento... 

ADUR rebusca dentro de los bolsillos de sus pantalones. Encuentra un billete de tren que 
entrega al REVISOR sin fijarse en él. 

El REVISOR comprueba el billete y se lo devuelve en silencio. 

REVISOR 

Gracias. 

El REVISOR sigue su camino, cruza el vagón y pasa al siguiente haciendo el mismo ruido 
que al entrar. 

ADUR devuelve la mirada a la ventanilla. Mantiene esa posición durante varios minutos hasta 
que decide levantarse en busca de una máquina expendedora. Revisa su asiento, comprueba 
que no se deja nada y atraviesa el vagón en dirección a la puerta por la que ha desaparecido el 
REVISOR. 

Al acercarse, la puerta se abre con el mismo ruido de antes. En el siguiente vagón no hay 
mucha gente: una MUJER JOVEN con un camisón de hospital y una SEÑORA MAYOR 
encogida en su asiento. 
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ADUR pasa por el lado de ambas en dirección al final del vagón. 


ADUR 

Buenos días, señora. 


Sin respuesta. 

ADUR continúa hacia el final del vagón y abre la puerta, que da a un descansillo con bancos y 
máquinas expendedoras que contienen snacks, refrescos, cafés, agua y sándwiches. ADUR 
mete la mano en el bolsillo y saca un par de monedas que introduce en la máquina de café. 
Pulsa una combinación de botones y cae un vaso de cartón que se empieza a llenar de café. 
ADUR recoge el vaso y se sienta en uno de los bancos a soplar su bebida. 

Al cabo de un rato, por la puerta del lado contrario del descansillo aparece DALIA (11), una 
niña con la piel morena y el pelo oscuro, que lleva un vestido azul. Lleva el puño cerrado con 
monedas dentro. DALIA se queda de pie mirando fijamente a ADUR durante unos segundos. 

DALIA 

Hola. 

ADUR 
Ah, hola. 

DALIA se acerca a la máquina de los snacks, introduce las monedas y recoge una chocolatina. 
Se sienta en un banco. 


ADUR 

Perdona, ¿estás sola? 

DALIA 

Sí. Bueno, no. Mi padre está por ahí. 

ADUR 

Ah, vale. ¿Y sabe que estás aquí? No se vaya a preocupar. 

DALIA 

Sí. 

ADUR 
Ah, vale. 

Silencio. ADUR mira su bebida. 


ADUR 

Es bonito, ¿eh? 

DALIA 

¿Qué? 


ADUR 
El paisaje. 
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DALIA 

He visto paisajes más bonitos. 

ADUR 
Ah, ¿sí? 

DALIA 

Sí, viajando en tren. 

ADUR gira su cuerpo hacia ella. 

ADUR 

¿Viajas mucho en tren? 

DALIA 

Sí. Mi papá es el conductor. 

ADUR 

¿En qué sitios has estado? 

DALIA 

He estado en todos los lugares del mundo. 

ADUR 

Anda, qué bien. 

DALIA 

¿Tú también viajas mucho? 

ADUR 

No, no suelo. Me gusta más estar en casa. Pero está bien que 
viajes, así ves muchas cosas desde bien pequeño, y también 
aprendes cosas. 

DALIA 

Y conozco a mucha gente. 

ADUR 

¡No me digas! Bueno, viajando tanto seguro que sí. 
DALIA asiente y abre el envoltorio de su chocolatina. ADUR prueba su bebida. 

ADUR 

Cuando era pequeño también me gustaba conocer gente. 

DALIA 
¿Ya no? 

ADUR 

No es lo mismo. 
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DALIA 
¿Por qué? 

ADUR 

(suspirando) 

Te haces mayor. La gente que conoces a partir de cierto punto 
no suele ser permanente. 

DALIA 

Yo no he conocido a nadie que haya estado demasiado tiempo 

conmigo. 

ADUR 

¿No? Bueno, puede que sea incluso positivo... No te 
comprometes con nadie. 


Silencio durante un rato. 


DALIA 

A veces no me gusta estar aquí... 


ADUR la mira. 


ADUR 

¿Por qué lo dices? 

DALIA 

Solo estoy aquí porque mi padre conduce el tren. Vamos de un 

sitio a otro. 

ADUR 

Yo pienso que es interesante ver la vida desde fuera. En cierta 
manera, si estás aquí ves todo lo que pasa fuera del tren. Por otro 
lado, siempre lo ves desde el mismo punto de vista. 

DALIA 
Es aburrido. 

ADUR 

Es una experiencia. ¿Sabes? Mi madre decía que la vida es 
como la quieres ver. ¿Has escuchado eso de “al mal tiempo, 

buena cara”? 

DALIA 

No. 

ADUR 

Podemos enfrentamos a un problema, al dolor, al sufrimiento. 
Depende de nuestra actitud que ese problema nos limite o no. 
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DALIA 
Ya veo... 


ADUR le da un buen trago a la bebida. DALIA, por imitación, muerde su chocolatina. Se 
sigue escuchando el sonido de las RUEDAS avanzando por las vías. 

ADUR 

Ojalá hubiera viajado más. Ahora me parece muy interesante. 

Creo que me arrepiento. 

DALIA 

Bueno... 

ADUR 

Eso que te he dicho antes, de los problemas... Si lo piensas, 
cada cultura tiene su propia fonna y sus propios medios para 
lidiar con la vida. ¿No te parece fascinante descubrirlos todos 
poco a poco? Viajando, digo. Y ver con cuál te quedas, incluso 
desarrollar tu propio método. 

DALIA 

¿Un método para qué? 

ADUR 

Para ver la vida, ¿no? En fin, hay altibajos que tenemos que 
superar. Yo siempre he pensado mucho en eso, ¿sabes? 

ADUR tiene la mirada perdida en el frente. 


DALIA 

No me gusta oír hablar a los adultos. Siempre habláis de lo 
difícil que es la vida y me da miedo. ¿Por qué querría nadie 
pasar por cosas difíciles? 

ADUR 

¿Cómo puedes decir eso? Y más siendo una niña... 

DALIA 

Es lo que se me ocurre. La mayoría de los que suben aquí me 

dicen lo mismo. 

ADUR 

Eso es porque los adultos nos quejamos mucho, pero no todo es 
malo. Pensar que sí es una actitud equivocada. 

DALIA baja las manos hasta su regazo, sujetando la chocolatina. Mueve las piernas 
distraídamente. 


DALIA 

Entonces... ¿merece la pena? 
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ADUR 
¿El qué? 


DALIA 
La vida. 

ADUR 

¿La vida? ¡Claro! Una niña ni siquiera debería plantearse eso, es 
muy triste. Yo de niño no me lo planteaba. 

DALIA 

Pero seguro que alguna vez lo has hecho. 

ADUR 

Alguna vez, sí... Pero eso es porque llegas a adulto y te 
encuentras con cosas con las que no esperabas encontrarte, y 
flaqueas. Pero no, de ninguna manera, un niño tiene que ser 

feliz. 

DALIA 

¿Ser feliz significa no plantearse cosas tristes? 

ADUR 

Sí. Bueno... no. En realidad, no creo que puedas ser feliz sin 
conocer y valorar todas las facetas y emociones. 

ADUR sujeta el vaso con los dedos pulgares por arriba y el resto por abajo. Mira hacia el 
techo. 


ADUR (CONT.) 

Aunque, ahora que lo pienso... Cada persona tiene un concepto 
distinto de felicidad, ¿no? 


DALIA 

No sé... Entonces, ¿qué tengo que hacer cuando sea adulta? 

ADUR 

Eso no te lo puedo decir yo. Si hubiera una misma fónnula única 
todo el mundo seríamos la misma persona, ¿no crees? 

DALIA 

¿La única forma de saber cómo actuar es dejando que pase? 

ADUR 

Sí, de los errores se aprende, o eso dicen... Personalmente, yo 
creo que el ser humano no aprende de sus errores. De hecho, yo 
diría que esa afirmación va contra natura. Nos equivocamos 
muchas veces en las mismas cosas. 

DALIA 
¿Y por qué? 
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ADUR 

Pues mira, yo qué sé. Erramos, aprendemos, o no, y volvemos a 
errar. Así es nuestra existencia. Como te decía antes, todo 
depende de tu actitud. Si quieres aprender, tienes que tener 
seguridad y positividad. Si no, te hundirás. 

DALIA 

Suena horrible... 

ADUR 

No te quedes con eso, mujer. Quédate con que es un trabajo, así 
lo veo yo. Una inevitable sucesión de desafíos que merecen la 
pena, si no porque te dan algún beneficio, porque puedes sacar 
una enseñanza de cada contratiempo. Tienes que pensar que 
todo pasa por algo y de todo puedes sacar una parte positiva. 

DALIA 

¿Incluso de la muerte? 

ADUR se calla de repente. Mira fijamente su bebida. 

ADUR 

Ahí no sé qué decir. No me gusta hablar de eso. 

DALIA 

Pero la muerte es parte de la vida, ¿no? Así se dice. 

ADUR 

Sí, bueno. A mí me da un poco de miedo. 


Silencio. 


DALIA 

Entonces, ¿por qué te suicidaste? 


Silencio. Los dos se miran. 


ADUR 

¿Qué? 

DALIA 

Estás diciendo que la vida merece la pena y que te da miedo la 
muerte. ¿Por qué te suicidaste? 

ADUR 

No entiendo qué estás diciendo. 

DALIA 

Adur... 
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ADUR 

¿Cómo sabes mi nombre? 

DALIA 

¿Sabes hacia dónde va este tren? 

ADUR 
¿Qué dices? 

ADUR saca de su bolsillo el billete que le había entregado al REVISOR. En él se ve que 
debajo de los títulos “DESTINO” y “ORIGEN” no figura ninguna información. Deja caer el 
vaso de café de la otra mano, manchando todo el suelo. No aparta la mirada del billete. 

ADUR 

(con la voz temblorosa) 

¿Qué significa esto? 

DALIA 

Que estás muerto. Como todos los demás. 

ADUR levanta la cabeza para mirar a la niña. Luego mira a través de la ventanilla de la puerta 
para fijarse en la MUJER JOVEN y la SEÑORA MAYOR del vagón contiguo. Las dos 
permanecen en la misma posición en la que se las encontró, mirando al frente. 

ADUR 

No puede ser... 

Se levanta frenético, dejando caer el billete al suelo. Da vueltas por el descansillo, mirando el 
paisaje a través de las ventanillas, mirando a DALIA, mirando los pasajeros del vagón 
contiguo. Se lleva una mano al pecho y empieza a hiperventilar. 

DALIA 

Estamos yendo a un lugar mejor. 


FIN 

Ulía 
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